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ESTABA PREVISTO 
Hace p r ó x i m a m e n t e un r íes , cuan­

do ol Gobierno se las p r o m e t í a m á s 
felices con la co laborac ión de E l Ra i ­
sul i , a p a r e c i ó clavado en el acebucho 
secular que c ie r ra por la parte de 
Lauc ien el Fondak de A i n - Y e d i d a un 
letrero manuscrito que, dec í a poco 
m á s o meros: 

E S P A Ñ O L E S : 
o e n t r e g á i s diez m i l pese­
tas o destruiremos la esta­
ción r a d i o t e l e g r a f í a . 

L a s diez mi l pe=>eta.s solicitadas dé 
tan peregrino modo por Ja k á b i l a de 
A n v e r a , i n s u m i r á a E l Rai fu l i y a 
nosotros, r.o fueron entregadas; pero 
se de smon tó—no sin sufrir a lgún que 
otro tiroteo—la ins ta lac ión . Marconi 
del famoso Fondak. 

«Aquello» debiera de haber s e rv í 
do de adver tencia a los que, torpps o 
ilusos, c r e í an que con el éher i f >'e A r -
c i l a a nuestro lado, nada t e n í a m o s 
que. temer en el territorio de Y e b á l a . 

No fué así , sin embargo. Aferrados 
a los efectismos, que ciegan, como 
ciegan a las alondras los espejuelos, 
se siguió pregonando por doquier que 
no h a b í a por qué sentir temores; que 
Y e b á l a estaba m á s t ranqui la que las 
aguas muertas; que era pecado de le­
sa patr ia va t ic inar desventuras; que 
nuestra po l í t i ca en Marruecos h a b í a 
entrado por fáci les derroteros, que ha­
b í a n de l levarnos, en breve, a la pose­
sión absoluta de nuestra zona; que, 
«¡por fin!», h a b í a m o s encontrado en 
e l general Jordana, y en su colabora 
dor E l Ra isu l i , los hombres que nece­
s i t á b a m o s . 

Y l a respuesta a esta eterna torpe­
za de los Gobienos, nada cuidadosos 
de preparar la opinión nacional p a i a 
las presumibles contingencias de 
nuestra empresa afr icana , e s t á en 
esos telegramas alarmantes, borrosos, 
del Al to Comisar io; en esos inopina­
dos Consejos de ministros, que se reú­
nen a ú l t i m a hora de l a noche, y en 
esas conferencias del ministro de la 
G u e r r a con el jefe de Estado M a y o r 
Cen t ra l , encerrados horas y m á s ho­
ras en un despacho, ocupados y pre­
ocupados, como ai en vez del Biut en 
armas fuera A l e m a n i a en peso la que 
nos declarase l a guerra . 

Nos ha tocado en esta ocasión (ya 
nos tocó , por desventura, en otras) e l 
triste papel de agoreros. 

L o que ha ocurrido en el Biut es­
taba descontado, para cualquier es 
pectador imparc ia l , desde el punto y 
hora en que se supo que a E l Raisu l i 
se le daban, de un golpe, seiscientas 
m i l pesetas, y a los moradores del 
Biut tan sólo tres mi l por su quietud. 

No es oportuno hacer cargos, y nos 
abstenemos de hacerlos. Antes que 
l l eva r alarmas a l a opin ión , nos cum­
ple t ranqui l izar la . L o que ha ocurri­
do anteayer en A n y e r a . . . , t en í a que 
ocurr i r . Con E l Raisu l i , compramos 
no más la t ranqui l idad de Y e b á l a oc­
cidente!; d^ la parte de Y e b á l a y a 
t ranqui l izada por l a acc ión pol í t ica y 
mi l i t a r del general Silvestre. A n y e ­
ra no entraba en el trato, ni podía en­
trar , porque en A n y e r a , d i g m lo que 
digan sus panegiristas, E l Raisu l i no 
tiene m á s que enemigos, 

Los que si lenciaron esta «peque­
nez» son responsables de la a la rma 
de hoy. 

A h o r a , hay que acudir a l remedio. 
E n los centros mili tares, en las re­

dacciones de los pe r iód icos , l lueven 
las angustiosas interrogaciones do las 
madres: « - ¿ Se saben los nombres ele. 
los muertos... ?» 

A s i no se puede seguir. Esas repa­
triaciones, que coinciden con las c r i ­
sis minis te i ia les , indignan m á s que 
t ranqui l izan. H a y que abordar el pro­
blema en toda su magnitud. Estamos 
a tiros en e l l imite de la zona interna­
cional izada de T á n g e r . Nos jugamos 
una car ta decisiva, 

Con todos los respetos, con todas 
la8 mesuras, hay que pedir a l s eñor 
conde de Romanones que hable "claro 
y que diga la verdad. 

L e allanaremos el camino afirman­
do que A n y e r a tiene que ser sometida 
por las armas, a cuenta, c laro es tá , 
de bajas, y que por láa armas h a b r á 
de someterse luego ese territorio que 
E l Raisul i nos ha vendido como suya, 
cuando y a era nuestro, y bien nues­
tro. 

Todo lo d e m á s , es gana de perder 
el tiempo. 

E l problema de Marruecos «aún» 
tiene solucióu. Estas tormentas (sal­
vemos el respeto a los nuestros) son 
beneficiosas. Cuando menos, obl igan 
a fijar la vista en la parte de a l l á del 
Estrecho, y a desentendernos de mi ­
nucias de p e q u e ñ a po l í t i ca , que as­
quean y desorientan. P a r a E s p a ñ a , 
antes que los pleitos de F r a n c i a y de 
A l e m a u i a , e s t á en A f r i c a . Dec i r o 
pensar lo contrario es imi ta r a l aves­

truz, que oculta la cabeza debajo del 
ala para no ver a l cazador. . . 

Leopoldo B E J A R A N O . 

E N F E R M E D A D E S 

D E L O S O J O S 

DR. A R A N A - O C U L I S T A 

SANTA INÉS-5-CÁDIZ. 

E L F I N A L D E U N A C A M P A Ñ A 

Las últimas palabras 
Atendiendo E L C A M P O D E G I B R A L -

T A R las leales manifestaciones de «El 
A n u n c i a d o r » , l ibre felizmente, en es­
te asunto y esperamos que en todos, 
de la nefasta p luma «puyolesca» y 
comprendiendo las razones que le 
guian al aconsejarnos que demos fin a 
l a p o l é m i c a pntablada con varios pe­
r iódicos linenses > muy especialmente 
eon «El I n t r a n s i g e n t e » dá, hoy, por 
terminada toda discusión y no sola­
mente, no re t i ra una sola fras^ de las 
publicadas sino que ratifica, y subraya 
T R E S V E C E S todo'lo d icho ,EL C A M P O 
D E G I B R A L T A R , 

E L C A M P O D E G I B R A L T A R lo diri jo 
yo. «El I n t r a n s i g e n t e » só que lo dir ige 
don B a r t o l o m é Suarez G ó m e z , . 

Por loStanto: 
Sr. P . B a r t o l o m é Suarez 

L a L í n e a , 
Muy Sr. mió : U n a «cosa», (no me 

atrevo a decir un hombre), firmó unos 
insultos contra A lgec i r a s . L a re­
dacc ión del pe r iód ico que dirijo com-
tes tó defendiendo el buen nombre (k> 
és t a ciudad, argumentando, s in deseo 
de ofender ni molestar a L a L i n e a , so­
lo argumentando. 

U n pobre ser, degenerado por e l 
alcohol , quiso in tervenir en l a p o l é m i 
ca y ha l ló adecuada respuesta. 

E l pe r iód i co que V . dir i je , y en el 
que, hasta hoy, solo ¡sé que escriba o 
responda de sus escritos V . con su 
nombre, hiao suya la causa de aquel la 
«cosa» que firma sus calumnias con la 
pa labra «Willi». An te l a idea deque a 
l a postre, rae encuentre con a l g ú n i n 
feliz cargador de c a r b ó n , analfabeto y 
ageno por completo a discusiones pe­
r iod í s t i cas , respondiendo de l a campa 
fia, sigo el ejemplo de V . en su per iód i 
co que personal iza en m i toda la serie 
de improperios y excesos de p luma 
que torpemente habia dir igido contra 
la ciudad de Algec i ras y acepto el 
procedimiento, d i r i g i é n d o m e a usted. 

Cuanto usted haya leido en su v ida 
firmado por «Per ico M a l t r a n a » o 

« J u a n Hispano» soy yo el responsa­
ble, porque yo soy el autor, y sé res­
ponder en el terreno que se me bus­
que. 

Y ahora, con mi nombre y apellido 
al p ié de este ar t iculo, escuche usted: 

Si en L a L í n e a , no han tenido que 
fundar los ge rmanóf i los , prensa algu 
na para propagar su idea, s e r á por­
que lo tengan T O D O H E C H O . E n Alge­
ciras, intentaron hacerlo y subven­
cionaron per iód ico a tales fines, aun­
que fracasaron en su e m p e ñ o . 

Usted mismo, ganaba un buen suel 
do, muchos años en G i b r a l t a r como 
delineante, y hoy, qu i zá injustamen­
te, se ve pr ivado de sus emolumen­
tos. ¿No le asalta a usted el temor, de 
ser injusto a su vez? 

E n su pe r iód ico , se dice insidiosa­
mente que E L C A M P O D E G I B R A L T A R 
no p o d r á responder a determinadas 
preguntas. Pregunte usted con su fir­
m a para que sepamos a que a t a ñ e m o s 
v e r á usted si le contesta. 

Y en cuanto sus odios, enemis tades» 
malquerencias o lo que sea, le dicten 
sospechas, animosidades,"¡ 'celos o mo­
lestias oue no interesen a l a op in ión , 
dé jese (es un consejo) de emborronar 
cuar t i l las , hacer gemir las prensas y 
fastidiar a l lector con m ú s i c a s celes­
tiales ; arregle personalmente sus 
asuntos personales, porque para per­
sonalizar , es del g é n e r o tonto, escri­
b i r en los per iód icos . H a y mucho 
que hacer en asuntos generales y de 
verdadera impor tanc ia , para ocupar­
se de lo que pensaba «Per ico Ma l t r a ­
na» o de lo que soñó B a r t o l o m é L i ­
m a . 

¡ A l grano, señor Suarez, a l grano! 
¿ Q u é opina usted de l a resistencia 

de V e r d ú n ? 
Pedro L . M A R I N 

L l e g ó l a h o r a 
E l Kaiser, ese ser sobre natu­

ral ante las capacidades que en 
nada molestan los ojos de la in­
teligencia; decía con la modes­
tia que lo caracteriza, que al 
ejército inglés le sobraba con la 
policía para vencerlo y llevarlo 
maniatado a Berlín para recreo 
de las berlinesas y espanaión de 
los berlineses. 

De Ejército de opereta lo ca­
lificaba por la estética de su 
uniforme, sin parar mientes en 
lo bufón, lo antiestético y risi­
ble del suyo, con esa diversidad 
de uniforme mas en armonía 
con cerebros en el estado primi­
tivo que con la seriedad del jui­
cio del hombre civilizado. 



KL. C A M I ' U U(íJ U i B l t A L \'¿t\{ 

Espanta-chicos y come bu 
ches ten01 ífioos ante la senci­
llez del salvaje ridículo y risibles 
ante el juicio de seriedad que 
debe mantener el hombre que 
sigue los progresos de la civi l i ­
zación; que solo puede ver en 
esos oropeles y disfrace^ teiion'fi-
cos la comparsa carnavalesca, 
donde se revuelve en su agonía 
la tiranía y el despotismo, los 
instintos salvajes mas crueles en 
pugna con la civilización. 

Pues bien, todo llega en este 
mundo y el castigo de los barba 
ros tiranos marcha a pasos agi­
gantados con la velocidad ini­
cial que determina los adelantos 
de la civilización que hace del 
hombre libre por el derecho y la 
razón la fuerza superior de la 
creación. 

Urge que el Kaiser mande 
reunir su policía y salga al en­
cuentro del ejército inglés, que 
como avalancha terrible ha cai 
do sobre el ejército de la tiranía 
y arrollándolo lo lleva en retira­
da en la punta de las bayone­
tas, el ejército de la libertad y 
progreso, el ejército del derecho 
y la razón. 

Es de necesidad perentoria 
que su policía dejando libre al 
pueblo alemán esclavizado, sal­
ga a salvar al ejército arrollado 
y perseguido por los libertadores 
de la humanidad, por esos ejér­
citos improvisados que represen­
tan el progreso, que le dá fuer­
za sobrenatural el derecho y la 
razón. ^ 

Esa policía que viene siendo 
la maza que estruja al pueblo 
alemán, esa policía que a fuerza 
de crueldad' s viene conteniendo 
y esclavizando al pueblo que pro 
testa del salvaje despotismo, del 
cruel y terrible procedimiento 
de sus tiranos, es de urgencia, es 
de necesidad que salga de las 
ciudades y pueblos a contener el 
empuje de ese ejército que la 
irreflexión deí tirano tanto me­
nospreciaba. 

Ha llegado la hora de que se 
cumpla lo que el Kaiser dijo y 
que como sentencia inape able. 
dada infalible, esas turbas in­
conscientes e irreflexivas que se 
llaman germanófilas y que humi 
liadas marchan con e¡ tirano que 
por soberbia y crueldad ha he­
cho del mundo un cementerio le 
vantando la protesta y la indig­
nación de las conciencias honra­
das. 

A R T E Y A R T I S T A S 

Rosas de Otoño. D i ­
vorciémonos 

L a l inda comedia benaventina , 
«Rosas de Otoño» fué l a obra elegida 
para la quinta de abono y en e l l a , 
¡cómo no!, Rosario Pino, a r r e b a t ó con 
los encantos de su af i l igranada labor, 
a l concurso que no cesó un momento 
de admirar subyugado a l a eminente 
ac t r i z en su papel de «Isabel .» 

L09 acentos de pas ión honda, re­

signada., grande en su dolor, avasa l la 
dora y triunfante al fin, cuando, tar­
de, es comprendida y aceptada en co­
do su valor por el ser ¡amado, encuen­
t ra en Rosario, Pino la i n t é r p r e t e 
ideal , que consigue l levar a l á n i m o 
del espectador, no sólo la p lena sen­
sación del hermoso poema d r a m á t i c o , 
felizmente concebido por el autor, . 
tino que a lcanza , una excelsa crea 
ción, por el arte - upremo de esta mu­
jer d i v i n a , que por orden expresa y 
fielmente cumplida , del Ser Supremo, 
nac ió para hacer comedias y las hace 
¡como Dios! 

Los queridos y s i m p á t i c o s artistas 
que tan h á b i l m e n t e secundan el tra­
bajo de la incomparable art ista, han 
de perdonarnos que cuando] hablen os 
de e l la , dejemos nuestra p luma , co­
rrer libremente sobre las albas cuar-
til las olvidando, qu izá injustos, pero 
con pasión disculpable en el exquisito 
arte de su di rectora , que t a m b i é n 
ellos, «t ieneü su co razonc i to» , y me­
recen su elogio. 

A p r e s u r é m o n o s a enmendar nues­
tras faltas: 

L a s e ñ o r a D í a z y l a s e ñ o r i t a He 
rrero, son las más adelantadas discí-
pulas de tan insigne maestra y vién­
dolas trabajar á su lado con tanto 
aprovechamiento , encontramos el 
único leni t ivo pos'ble a nuestra pena, 
cuando recordamos.que Rosario Pino, 

.viene en « tournée» de despedida y 
que inexorablemente, l l e g a r á el pla­
zo fatal, de vernos privados de su con­
curso en el teatro e spaño l . 

M u y bien , las s e ñ o r a s Garzón , 
Monrea l y s eño r i t a Pazo . 

Ramiro de la Ma ta es nn excelente 
actor y bien lo t s t á demostrando en 
I03 importantes papeles que tiene a 
su cargo. 

E l s e ñ o r Somera es un g a l á n joven 
en quien hallamos grandes condicio­
nes y una esmerada i n t e r p r e t a c i ó n 
en todos los personajes a que d á v ida 
con justeza y f i 'e l idad irreprochables. 

Grac ios ís imo el s eñor Montenegro, 
que m e r e c i ó les honores de sal ir a es-
cena en un mut's y fué mnv aplaudi­
do, sin exagerar ni « saca r de quicio» 
el personaje. 

M u y acertados y dignos de figurar 
en la C o m p a ñ í a de la E x c e l e n t í s i m a 
señora, doñn Rosario Pino, los señores 
L . Alonno, Ginesta!, y P i e r r á . 

Hab la r de « D i v o r c i é m o n o s » es 
cues t ión de muy pocas palabras. 

La, notable obia, de Sardón , fué 
traducida al castellano por Patencia 
para que su spfiora. d o ñ a María Tu• 
bau h ic iera ui a c reac ión y arrebata­
ra 

«a los m á s variados concursos» . 
¡Cómo sucedió! 
M u e r t a # y a , tan eximia ac t r iz , no 

hay E N E L M U N D O , quien haga tan 
bien «Cipr iana» como Rosario P¡no . 

Y mejor hecha, T A M P O C O , aun­
que v iv ie ra d o ñ a M a r í a Tubau. 

¡ Defini t ivo! 
D e s p u é s de hecha esta a c l a r a c i ó n 

podremos a ñ a d i r que la señor i ta He­
rrero y las s e ñ o r a s Monrea l , G a r z ó n y 
D í a z , estuvieron muy bien, superior­
mente. 

E l señor Somera, hace con verda-
; dero «amore» el el « G r a t í g n a c » . 

M u y discretos y atinad is los seño­
res Montenegro , Gonzá l ez . L ó p e z 
Alonso, Roa , Co-juela y P i e r r á . 

A pet ic ión de los numerosos admi­
radores con que cuenta en Algec i r a s 
l a s e ñ o r a Pino, accede la empresa a 
retardar su marcha y abre un nuevo 
y ú l t imo abono de cuatro funciones, 

come zando hoy con «Cabr i ta que 
t i ra a l monte» y siguiendo en d ía s su­
cesivos, «Gata de A n g o r a » y «Alma 
t r iunfan te» estrenos de Benavente y 
«La L o c a de la Casa» de Galdós . 

REfDITíDO 
S r . Di rec to r de E L C A M P O O E G I -

H R A L T A R . 
M u y señor mío y estimado amigo: 

Con el fin de que los profesionales de 
la m u r m u r a c i ó n , los incautos que, ha­
c iéndose eco' de aquollos, hacen co­
mentarios de todos los gustos y los 
que no tienen otro prestigio que el 
que adquieren con el desprestigio aje. 
no, sepan a qué atenerse, me dirijo a 
usted sup l i cándo le hospital idad a es­
tas cuart i l las por cuyo favor q u é d a l e 
altamente reconocido su mas afect ís i ­
mo amigo y s. s. 

q. 1. e. 1. m. 
J . Z U R I T A . 

Algeci ras , 1 VII-16. . 

Con fecha 6 de Junio ú l t imo d i r ig í 
por correo al Doctor don Pedro L y ó n , 
de Gibra l ta r , l a siguiente ca r ta a l a 
que no han contestado y por ello me 
veo en la necesidad de publ ica r la : 

M u y s e ñ o r mío: L a condescencia 
que tuve a l aceptar consulta con us 
ted sabiendo con anterioridad el am­
biente de redentor que se q u e r í a crear 
con la famil ia de la paciente en esa, 
tocando la nota de grandeza de que, 
sin ver el caso, pudiera ser lo que tu­
vo l a i n f a n t » , trajo como consecuen­
cia que, el proceder de uíited, no ins­
pirado en la mayor c o r r e c c i ó n se ha­
y a tomado como pretesto para comen­
tarios y equ ívocos q u e m e son verda­
dera menre perjudiciales y para des • 
mentir los h a b r é de apurar los !medios 
que es tén a mi alcance, sin omit i r de­
tal le y si por carta no recibo ampl ia 
sa t i s f acc ión , r e c u r r i r é a !a prensa y 
hasta a la hoja suelta, antes que re­
s ignarme a aparecer manci l lado por 
quien se viene a la.casa ajena buscan­
do prestigio que debió procurarse en 
l a su va . 

E l 28 de mayo fué la consulta, us­
ted l l egó antes preguntando si h a b í a 
permiso mío para v e r a la enferma, 
s e m b r ó el p á n i c o en l a casa con l a 
embolia (en este caso s inónimo de l i -
bra c ) v no neces i tó V . epe permiso pa 
ra al dia piü'uiente, v defde a b í , rece­
tarla, un purgante por lo qup yo. al 
saberlo el 30 por el marido, en+endí , y 
se lo hice saber, que mi dignidad no 
me t ermit ia servir de panta l la a us­
ted para explotar el caso, como le es 
tá pirviendo el D Preciso que me ha 
sustituido, a espaldas del cual ha se 
guido V . explorando a l a paciente. 
Son hachos probados. 

D e c i r al marido que sabia por mí 
que no me esmeraba en la asistencia 
porque no me pagaban; caso de ser 
cierto, no es este el proceder de un ca 
hallero v siendo, como es, una impos­
tura, aeasa fundada, en suposic ión o 
recelo de alguien que aun no se ha cu 
rado de la m n o m a n i a de grandeza, 
entonces al tomar mi nombre aqu í le 
l lamamos de otro modo que omito ca 
lifiear, aunque V . entienda que todas 
las armas son buenas en estos casos. 

Que yo a q u í , donde v ivo , donde 
tengo mi c l iente la , por las artes de 
V d . oiga, decir que de casa de Otero 
me han tirado por estar equivocado. 
¿ Cómo he de tolerarlo ? E l equivoca­

do y no de buena fé es V d . ¿ Qu ién 
e s V d . para imponerse como in fa l i b l e , 
y pouer C á t e d r a ? U n doctor e s c o c é s , 
pueo yo, un doctor e s p a ñ o l que ejerzo 
en Esp;.Úa a l a m p a r ó de l a ley sin que 
tenga que basar m i c r éd i to en"desacre 
d i t a r a nadie sino p r o c u r á n d o m e l a 
poopia e s t i m a c i ó n con la honradez de 
mis actos. 

Ustd sin ver a la enferma venia 
sosteniendo un criterio^, a m i j u i c io , 
equivocado. Viendo los fines que per­
segu í a , sin entablar yo controvers ia 
por c o r r e c c i ó n , me l i m i t é a emi t i r e l 
mió de que no existe ni ha existido 
otra cosa que nefritis en el embarazo 
y d e s p u é s del parto, con [a lbuminur ia 
y l igeros edemas en ambns piernas. 
A usted convenia sostener flegmasía 
alba dolens 3 bi la te ra l , embolia?, flebi­
tis... la. B i b l i a . V i el juego y la pru­
dencia se impuso accediendo por mi 
parte a todo derroche de. . precau­
ciones, no faltó mas que un pa ra ra ­
yos. 

Usted d e s p u é s ha hecho de esa 
prudencia cuanto le vino en ganas y 
en su conciencia e s t á cuanto ha dicho 
y por ello le i nv : t o a que rectifique 
los juicios que ha propalado, para po­
der de a l g ú n modo re in tegrarme del 
d a ñ o que vino a hacerme y en evi ta­
ción de represalias que no encajan en 
mi modo de ser, pero que e s t á n a m i 
alcance pues aun cuando yo no voy 
a ejercer a esa, v ienen desde ah í a l ­
gunos enfermos tratados por usted y 
entre ellos hay de todo. 

Guardo copia de l a presente que 
d a r é a l a publ ic idad s i pasado ocho 
dias no recibo l a completa repara­
ción a que tengo derecho. 

1. b. 1. m. 

Doctor J. Zurita. 

Tarifa-y los tabacaleros 
A P O N E B S E D E A C U E R D O 

E n la. úl t ima, car ta del «Tonto de 
L a Ca l zada» , hablaba de una. nueva 
fechor ía del empleado de la Tabaca­
l e r a , A r a n d a . «aue tantas s i m p a t í a s 
disfruta en Ta r i f a , su pueblo n a t a l . » 

Y a hemos dicho mechas veces que 
el «Tonto» no es otro que el eco del 
pueblo de Tar i fa en masa; mas en es­
ta ocas ión lo ha sido del a lcalde, que 
él , en persona, nos i n f o r m ó al mipmo 
tiempo que daba, parte do los hachos 
al Juzgado de l n s t r u e e i ó n y al E x c e ­
l en t í s imo soñor Comandante genera l , 
s egún nos d'jo. 

Nuestro nmio-n ppñor don José Ló-
pez, ¡"fe de la Tabacalera, en T a r i f a , 
nos dice que no es verdad que.el he­
cho ocurriera de d ía , ni mueho menos 
que los disparos fueran hechos cont ra 
honrados negociantes de ganados, si­
no que fueron hechog contra bultos 
sospechosos que creyeron fueran mo­
chileros que desde muy temprano, pu­
lulaban por aquellos sitios. 

Deseando Se ñongan de acuerdo 
alcalde y jefe de la Tabaca le ra en los 
detalles, nosotros debemos protestar 
y así lo hacemos con toda, e n e r g í a , 
de que los emp'eados de l a Tabacale­
ra disparen sobre bultos ni personas 
m á s o menos sospechosas, a su saber 
y 'entendcr, porque eso es un delito; y 
no digo los empleados de l a Tabaca­
lera , en lo que cono-reta sus deberes, 
ni las fuerzas p ú b l i c a s en los suvos, 
con ser m á s grandes dentro del dere­
cho, pueden disparar con esas l igere-
rezas de juic io . 

U n mochilero o contrabandista que 
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huye, no ea un c r i m i n a l , s e r á q u i z á s , 
un hombre que comete una falta y 
por ello, aunque l l eve encima todo el 
tab ico que quep i en una fragata, no 
merece l a muerte n i mucho menos.. 

Esto, ea el c i so do evidente segu­
r idad; rúas si esta seguridad no existe, 
¿ cómo puede eatar justificado ese 
hecho que el mismo jefe de l a T a 
b a c i l e r a lo afirma diciendo, exist ieron 
los disparos por sospechas? A d e m á s 
el campo no es de l a exc lus iva de l a 
Arrendatar ia , ni e l la puede prohibir 
que por é l transiten traficantes den­
tro de l a l ev , ganaderos, pastores y 
trabajadores, que no pueden dejar 
abandonada su vida a esas contigeu-
cias caprichos is de sospechas. 

E l empleado de la Tabaca le ra , an­
te l a ley y e l derecho, l l eva el a rma 
p a i a d e f m s a personal, no para res­
t r ingi r el contrabando con su uso. 

Entendemos, y estamos firmes en 
* l a r a z ó n , q u e siendo el hecho como nos 

lo contó el alcalde a nosotros y a las 
autoridades, o siendo como lo cuenta 
nuestro distinguido amiíro el jefe de l a 
Tabacalera , los empleados a sus órde­
nes, sean los. que sean, han cometido 
una g r a v í s i m a falta, un abuso que las 
leyes determinan como delito y , por 
consiguiente, esperamos sean severa­
mente castigados, lo pedimos ampara­
dos en l a ley . 

Los que con todo derecho andan 
por e l campo en sus ocupaciones o to­
mando el fresco, no pueden las auto­
ridades dejar en abandono sus vidas 
a esos caprichos de los empleados de 
l a tabacalera o del azar de esos dis­
paros. 

No dudamos que s e r á n castigados 
esos empleados de la tabacalera que 
s e g ú n su jefe, no hicieron uso de sus 
a r m B para defenderse, s> contra gen­
te que creyeron contrabandistas, que 
sospecharon que lo fuera; esto noque-
d a r á impune dada l a ' r e c t i t ud de jui ­
cio del E x c m o . señor Comandante Ge­
neral de esta Reg ión . 

E l A l c a l d e d<- Tar i fa tiane el deber 
de velar por l a v ida y t ranqui l idad de 
sus conciudadanos, tiene el sagrado 
deber de defenderlos, cuando como en 
este caso, se hal lan amenazados. 

C u m p l a el A l c a l d e con sus deberes 
sin t imideces, con e n e r g í a , y E L C A M 
P O D E G I B R A L T A R e s t a r á a su lado co­
mo siempre lo es t á con l a r a z ó n y el 
derecho. 

S i n pretender dar lecciones, hemos 
de adver t i r que los jefes de l a tabaca­
lera , aun los m á s altos, no ?son au­
toridades ni s iquiera agentes de l a au­
toridad; siendo e x t r a ñ o esto se ignore 
por quienes e s t án obligados a saberlo 
dando lugar a errores que determinan 
parcial idades de las que deben de 
huir de ellas. 

^^#€€^^€#^#€€^ 
C R Ó N I C A 

ü n nuevo derecho 
(Conclus ión) . 

L a l legada del submarino a Car ta ­
gena y l a entrevista de su comandan­
te con los emisarios de la embajada 
a lemana p o d r á n o no traernos y segu 
ramente no nos t r a e r á n por el mo­
mento ninguna c o m p l i c a c i ó n interna­
c iona l ; pero ¿ o c u r r i r í a lo mismo si 
esas visi tas se conv i r t i e ran en sis­
tema ? 

Evidentemente en todos los casos 
p o d r í a m o s , como ahora atenernos 'ÍS-
t r ic tamente a las reglas de derecho 
in ternacional y , si en las leyes es l a 
letra lo fundamental, nadie p o d r í a 

r e p r o c h á r n o s l o ; pero q u i z á s pudiera, 
en c3os casos, quedarnos el e s c r ú p u l o 
de conciencia de no saber si esas le­
yes pued-n a lcanzar a los «hechos 
nuevos» producidos muy ulteriormen­
te a l a fecha en que fueron engendra­
das. 

Toda l a guerra ac tual es en ese 
sentido enormemente fecunda: l a ac­
ción de los submarinos como la a c c i ó n 
de los dirigibles no ha podido someter 
se a las reglas de la guer ra hechas pa­
ra otros medios de acc ión mil i tar . Por 
eso las mismas autoridades alemanas 
que han cuidado mucho de expl icar , 
mas o menos convincente su conduc­
ta en Bé lg ica , como respuesta a la 
rebe l ión de unos franco tiradores po­
co ve ros ími les , han prescindido de 
exp l i ca r de manera semejante los da­
ños causados a los no combatientes 
por los dirigibles que, mientras no tu 
vieron enemigos, volaron sobre Par ia , 
y en los raids hechos por los zepeliues 
sobre las costas inglesas. 

E l zepe l ín y el submarino de A l e ­
mania han operado en l a guer ra ac­
tual como si para ellos, por ser nue­
vos elementos de combate, no hubiese 
reglas ni leyes. Desde luego ha sido 
razonable esta conducta en cuanto no 
les era apl icable una gran parte do l a 
legis lac ión internacional ; pero ¿se rá 
lógico en estas condiciones apl icar les 
el resto? 

Parece que la duda d e b e r í a impo­
ner a los germanos una g ran discre-
c i ó n ' y una sinceridad en su gra t i tud 
a E s p a ñ a , por los beneficios recibidos 
durante la guerra que se tradujera en 
cosa muy distinta que I03 hurras l a n ­
zados en la b a h í a de Cartagena; pero 
esa d i sc rec ión no parece muy compa­
tible con los tiempos de luccha en los 
cuales puede darse, y se da, el absur­
do de que se acojan a convenciones y 
tratados los mismos que para comen-
zar ' su c a m p a ñ a hubieron de dar por 
no existentes los que pod ían dif icultar 
sus planes. 

Si de a l g ú n modo puede tener para 
nosotros intereses preferente la suer­
te que el submarino salido de Car ta ­
gena hava podido correr entre los 
barcos enemigos q'ie le aguardaban, 
f o r z o s a m e n t e . s e r á deseando ego í s t i c a 
mente su pé rd ida : pasaron los tiempos 
en que pod íamos admirar r o m á n t i c a ­
mente las audacias sin ver sus conse­
cuencias. H o y , en estos tiempos de 
egoísmo desatados, nos interesa m á s 

' que el éx i to fe¡iz no sea incentivo pa­
ra l a r epe t i c ión . 

U n respeto cordia l para la ac t i tud 
noble y serena de E s p a ñ a y pa ra l a 
labor al truista g e n e r o s í s i m a del R e y 
d e b e r í a se rv i r para que los bel igeran­
tes viesen, idealmente, flotando sobre 
nuestra, pa t r ia l a bandera de Ginebra , 
que l a hiciese sagrada. Si lejos de eso 
se trae al l ími te mismo, peligrosamen­
te movedizo y var iable de nuestras 
aguas jurisdiccionales el fragor de la 
contienda que debiera perdurar leja­
no, lo menos que tendremos derecho 
a pensar s e r á que n i aquel la act i tud 
nacional es bien interpretada ni l a no-
br í . - ima actitud del Rey suficiente­
mente agradecida. 

¿ T e n d r á n justificaciones esos o lv i ­
dos en la necesidad absoluta, impres­
cindible de la v i s i t a a Cartagena? Me­
jor es no buscar respuesta a esta pre­
gunta, que, de todos modos, afirmati­
v a o negat iva podr ía llevarnos por 
igual a consecuencias lamentables. 

Para evitarlas en lo sucesivo bue­
no s e r á que el suceso de Car tagena 
por muy bello que a los r o m á n t i c o s 
pueda parecer el gesto, no se repi ta : 

ser ia lamentable que sobre las olas 
vecinas a las que movierau el subma­
rino viese alguien flotar e l espectro 
t r ág i co del «Suxes» y que del barco 
torpedeado llegase a los oídos de las 
muchedumbres un grito semejante a l 
« r e m e m b e r » famoso que tan caro cos­
tó a E s p a ñ a . Somos olvidadizos o in­
sensibles; pero todo tiene l imites y 
pudieran tenerle t a m b i é n la fal ta de 
memoria y l a insens ib i l idad . 

Ale jandro M I Q U I S . 

• • • • • • • • • • • • • • 
CÜEMTA 

que rinde el Cura P á r r o c o que suscri­
be de las cantidades entregadas para 
beneficencia por los Cí rcu los de Re­
creo que a con t inuac ión se expresan e 

inver s ión de las mismas: 
Ex i s t enc ia anter ior (20 de 

mavo 191G) 1910 58 
Recibido del K u r s a a l en 25 

de M a y o 2000 — 
Idem del Casino en id , id . 1000 — 
Idem del K u r s a a l en Junio . 3000 — 
Idem del Casino en id . . . 1500 — 

Tota l pesetas 9510 58 
Cantidades entregadas en el mes de 

Junio . 
A l a Mendicidad en 3 de Ju­

nio . . . . . . . . 700 . — 
A la conferencia de S e ñ o r a s 

en 18 id 100 — 
A l a de caballeros en i d . id 100 = 
A l As i lo Ancianos en id . i d . 100 = 
A l a Escuela gra tu i ta de ni­

ñ a s y n iños . , . . . . 400 = 
Exis tenc ia en 30 de Junio de 

1916, 8010 58 
Algeciras 30 de junio de 1916. 

Cayetano Guerra Melendez. 

Información telegráfica 
G R A N O F E N S I V A D E LOS 
A L I A D O S E N F R A N C I A Y 

F L A N D E S 
Madrid, 3. 

E l Estado Mayor del ejercito 
expedicionario inglés en Fran­
cia comunica que ha empezado 
la ofensiva d^ los ingleses en un 
frente de 20 mi'las al norte del 
Somme. 

E l ataque de infantería fué 
anticipado por un tremendo ca­
ñoneo qve duró una hora y me­
dia. Inmediatamente después 
nuestras tropas salieron de sus 
trincheras y atacaron con deter­
minación. Los telegramas reci­
bidos del comandante en jefe 
son los siguientes: 

En la tarde del dia primero 
del corriente avanzamos en te­
rreno del enemigo, capturando 
la primera línea de defensa en 
Seires y Montaúban. Captura­
mos unos puntos de gran impor­
tancia al sudeste de Hebaterne 
al noroeste de Bray y las aldeas 
de Mametz y Contalmaison. A l 
norte de Fricourt hemos captu­
rado algunas trincheras enemi­
gas pero la aldea queda todavía 
en poder de los alemanes. 

Estamos atacando con gran 
violencia en el sector de Beau-
monthamel, y L a Boiselle ha 
caido en nuestro poder. . 

Nuestros soldados están lu­
chando heroicamente y hemos 
capturado gran número de pri­
sioneros. A nuestra derecha los 
franceses avanzaron con gran 
valentía y empuje y se apodera­
ron de terreno a unos 2 kilóme­
tros detrás de la primera línea 

enemiga de defensa, capturaudo 
el bosque de Fa viere. 

Hasta el momento actual la 
lucha va marchando bien para 
los anglo-franceses. 

Nuestro progreso va aumen­
tando. L a lucha al norte del 
rio Ancre es horrorosa en su 
violencia. E l «.nemigo ofrece 
gran resistencia detrás de sus 
formidables defensas, pero no 
pudo contener el empuje de 
nuestras tropas. Poco a poco 
vamos rodeando unos puestos de 
gran importancia. E l pueblo 
de Fricourt ahora está casi ro­
deado por nuestro ejército Mas 
al norte nuestras tropas están 
en poder de ambos lados del 
Gomme Court . fortificación-
Los contraataques del enemigo 
en este -sector fracasaron. . Los 
prisioneros siguen llegando a 
nuestras líneas. 

L a estación fèrrea de Li l le ha 
sido eficazmente bombardeado 
por nuestros aviadores los cuales 
han regresado a su base sin avo-
rías aunque fueron atacados por 
20 «fokkers». En el combate 2 
«fokkers» fueron derribados y 
cayeron a tierra envuelto en lla­
mas. Sigue la lucha con gran 
violencia en el conjunto de nues­
tro frente, y hasta el presente 
han llegado 2 000 prisioneros 
alemanes en nuestras líneas, in­
cluyendo 2 comandantes en jefe 
de regimientos y todo su perso­
nal. E l terreno capturado está 
cubierto con cadáveres, y el ene­
migo ha sufrido enormes pérdi­
das. 

Los últimos telegramas reci­
bidos del Alto Mando inglés en 
Francia dicen: 

L a situación no lia cambiado 
durante la noche. Los alemanes 
atacaron con gran furia en la 
región de Monte Auban pero 
fueron rechazados con grandes 
pérdidas. Hemos avanzado nota­
blemente en la región d e ' F r i ­
court en donde hemos tomado 
800 prisioneros mas, el total 
ahora es de 3.500 prisioneros. 

Lá lucha entre los rios Ancre 
y Sonme es tremenda el pueblo 
de Fricourt ha caído en nuestro 
poder. E l enemigo ofrece gran 
resistencia en la vecindad de L a 
Boiselle, sin embargo nuestras 
tropas avanzan con firmeza y 
determinación. Además de los 
prisioneros hemos capturado 
grandes cantidades de municio­
nes de guerra. 

Dicen los franceses: E l ene­
migo atacó con gran violencia 
contra la cota 304 y está enta­
blándose una horrorosa lucha. 
E l combate para la toma de 
Thiaumon sigue con toda vio­
lencia, el cual está completa­
mente destruido y en poder del 
enemigo. 

En unión con los ingleses he­
mos capturado 3.500 prisioneros 
y la fortaleza de Thiaumont si­
gue de nuevo en nuestro poder. 

T i p . de Gamboa .—Algec i ras 
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Servicios marítimo: 
|uan Carraia e Hijo 
i lalle Real G I B R A L T A R 

A g s n r i a de Vapores Trasat lánticos 
psra BRA S I L Y L A A R G E N T I N A 

l ' róx ima salida* (salvo modificación o 
cancelación) , para 

Sanie* y Rueños Afo*es 
E l p:iqnote «GARIBALDI» 

Saldrá sobre el 31 de Mavo de 1916 

Trato inmejorable, alumqrado eléc 
trico, pan y carne fresca y vino todo 
el yiaje, comida abundantís ima, mé­
dico, medicinas y enfermería gratis, 
te légrafo Marconi para comunicar 
lesde alta mar con otros vapores y 

(on la tierra. Puede reservarse la 
<abida con antic ipación, - d ir ig iéndole 
I or carta o telegrama que se'contesta 
iá en oí mismo día de su recibo. 

Pava más informes acúdase a 
. U A N C A R R A R A E HIJOS, Agentes. 

Calle Real.—Gibraltar. 

C Í E . DE N A V I G A T I O N 
S U D - A T L A N T I C C E 

frliege Social , 2, Square de l'Opéra 

• P A R I S • 
l ervice maritime postal français entre 

La France, le Brésil et La jplata 
Départs Postauv de Boràeanx tous 

} ?B 14 de jours. Servant Lisbonne, 
Dakar, Rio de Janeiro, Montevideo, 

ï . u e n o s Aires. Derats Comerciaux 
(aiternannt avec les Services Postaux) 
tos les 14 de jours. 

Servant la Corogne, Leixoes, Lis.-
1 onne , Dakar, Pernambuco , Babila, 
Rio de Janeiro, Santos, Buenos Aires. 

Cuisine francaisse renommée. 
Appartmeots de luxe avec salle de 

bains. 
Télégraphie san fil sur chaqa > Pa­

quebot. Pour tous Renseignetnsnt s' 
t adresser a J . LUCArf IMÔSSI SONS. 
Agents a Gibraltar.. Iridh Town. 

M. ïï. BLAND A R M A r > o 
Y GOMP." L.cd 

G I B R A L T A R 
. D e p ó s i t o de c a r b ó n cardiff para 

abastecimiento de vapores. Consig-
¡ á t a n o s de las eórapaf i ias navieras: 
•«Serca» y «La F l e c h a » , de Barce lona; 
«Maia Rea l» , de Londres. Servicio 
italc-spagnuolo.de Genova y otras.» 

A g e n c i a de Seguros m a r í t i m o s . Fa­
b r i c a c i ó n de hieio. para abastecimien­
to'de vapores de pesca-y otros. G ran ­
de? depós i tos de maderas de! Bá l t i co , 
de'l Canadá» etc. Sierras y cepillos a 
a vapor. Ji a r m ó l e s . 

¡Servicio cómodo y r á p i d o e n t r é G i ­
bral tar , T á n g e r y L a r a che. E ! mag­
ni. ico vapor « Gibe l Dersa », condu-
(JeniJo la M a l a R e a l , salo de Gibra l ta r 
( ara T á n g e r y L a r a che todos los mar-
:OÍ y s á b a d o s a -'as 11 de la m a ñ a n a , 
¿i m de T á n g e r para La rache , todos 

ü.s mié rco le s y domingos. Idem de 
i . . - inci le para T á n g e r ' y -Gibra l ta r , 
ìuiloì ios lunes y jueves. Idem de 
Lü*\¿&r para Gibra l t a r , todos los- lunes 
y viernes a Jas 11 de la m a ñ a n a . 

Vapores «Gibel• Yedid», «Gibel De-
rif*, <Gibci K e b i r » , «Gibel Musa» y 
« G i b r l T á r i k » y '« Gibe l H a m a n ». 
Sa l id f recüéír tcs para T e t u á n , Mel i -
11-a, ...abas, Casablanca; Mozagáh y 
d e m á s puertos d é . M a r r u e c o s : 
res du salvamento «Rescue» 
prés» . Remolcadores, gabarras, 
bas c e n ; r ü ' u g a s y d e m á s ù t i le 
buzos y personal competente 
casos i. naufragio. 

Agenc ia en Algec i ras : 
Ca l le D u e de Al ruodóvar , nú 

Vapo-
v «¡Ex* 

,s. b n m -

1-3. 

J. L U C I S -.IMOSSI •& SONS 
. G I B R A L T A R 

Agencia dé .Vapor* B' T r a s a t l á n t i c o s 
S E R V I C I O D E L -

B R A S I L , U R U G U A Y Y R E P U B L I C A 
A R G E N T I N A 

Para m á s in íovn .es d i r í j anse a sus 
agente.'j, 

J.Lucas ítiiossi & Soii's 
I r i sh Town, No. 1 

León .fo.ledano.. Díaz 
ACCESORIOS PARA AUTO­
MOVILES. — Calíe San Felipe 
n ú m e r o 19. A L G € C I R A 5 

Saccone & Speed Ir 
Proveedores de la Real Casa -, GIBRALTAR 

Vinos, Licores, 
Cervezas, Tabacos, Cigarrillos, Picadura 

Sucursales en Londres Portsmouth Chatham Devonport y Malta 

Servicio 
diario :: 

1 9 

MJLJL 

Ceuta: López Pinto, 4. Tetuán; Plaza de España, casa de ISAAC 
TOLEDANO 

G A B I N E T E E Z I O C T R O T E R A P I C O 
Montado con arreglo a 1>.s últimos adelantos de la ciencia, por el 

D O C T O R 
Calle San Pablo : 

R O D R I G U E Z 
L I N E A 

W A D C H E M O 
D E L A C O N C E P C I O N 

lí A V í ^ C Y Rayos r.lt.avióle'a?. Alta frecuencia, Ozonización, Fulguración, Aulo 
* v/wj xv conden iatión y aplicaciones ga'váncias en general «n~~-«. 

Tratamiento de las enfermedad̂ ; <-e! sistema nervioso y neuralgias del aparato resplraíorio de na­
turaleza bronquial, de la pie!, ulct rrcióne; rebeldes a todo trabamiento. Reconocimientos radios-
<copicos y radiográficos. Desfrioun de neoplas¡;> pnr 'a fulguración y ei cauterio. Horas de 
oónsulta aplicaciones electromé, i< as : DE 8 ñ 10 DE TA NOCHE. Reconocimientos a do­

micilio para aquellos nieimos que no puedas concurrir 2 'a consulta media 

P. 5. 
(FAST •& S A F E ) 

Servicio diario de Automóviles 
entre 

Cádiz, San Fernando, Algeciras 
y puntos intermedios 

HORAS DE SALIDA Y LLEGADA 
Desde el 25 de Septiembre 1915 

Salidas de A lgec i r a s á las. . . 645 
Llegada á San Fernando á las. 12'00 
Llegada á C á d i z 13'00 
Sal ida de C á d i z á las. . . . 13'00 
Salida de San Fernando . , l i 'Oó 
Llegada á A lgec i r a s á las . . 19'00 

Cada viajero tiene derecho a l trans­
porte gratuito de 15 k i los de equipaje. 

P a r a m á s detalles y viajes especia­
les, d i r ig i rse en Algec i ras : don A l e ­
jo i ¡dro Ivison;—Oficinas de a u t o m ó v i ­
les Sur dei R io . 

En C A D I Z , D . Ale jandro Iv i son .= 
Plaza Loreto 2. 

D i r e c c i ó n telegrafica «AUTOS» A l -
o-e'-ir.!s,— «AUTOS» San Fernando. 

D i r e c c i ó n telefonica «AUTOS» Cá­
d i z . - « A U T O S » Algec i ras . 

Hijos de Ramón Méndez 
C O L O N I A L E S Y U L T R A M A R I N O S 

Plaza de la Cons t i tuc ión — Algec i r a s 

- A R E L O J E R Í A D E M O D A D E 

W í ' : : Emilio Sánchez : 
P R I M 12 : : A L G E C I R A S 

JIÉI& -Venta de relojes de todas 

clases y de las m á s acredita­

das marcas. Espec ia l idad en los re-

I :• de precis ión « L O N G I N E S . » 

G a r a n t í a s ep ' i i s composturas de re-

La Bandera Española 

- 7 I J E R R E R O H E R M A jVIOS--

El mejor Yino de Chidana 
P r o b a d ! o y os c o n v e n c e r e i s 

De venta e n los b u e n o s estable­
cimientos de Algeciras 

Restaurant Cerve 
l ñ ceña y Freiduría 

* • * 
Fepcadop frrse^s.— Mariscos. = Vinos 
Especialidad en Manzanilla Argüeso . 
Se sirven chocolates de las mejores 

marcas, con tostada o picatostes 
Servicio a domicilio 

Teléfono núm. 157 — P L A Z A A L T A 

EL MEJOR VINO ESPECIAL 

i l Í i 1111 8 8 \ III Casa funda 

l i l i ^ a e n 1 7 7 2 

: PUERTO D E SANTAMARIA : 

PIDANSE LOS 

m Tabacos habanos m 

: : MARCA : : 

a 25 céntimos cada uno 
F . c o Fernández e Hijo 
Cortnyall.s Lañe :: G I B R A L T A R 

Antiguos pro/eedores de la Real Ar­
mada Española , Gran establecimiento 
de pinturas, barnices, brochas, crista­
les, composiciones para fondos de bu­
ques, ferretería do todas clases, efectos 
naturales, grandes cantidades del re­
nombrado esm.alte ROBBALIAC, etc. 

T Y P E W R I T E R Y O S 
+-' .+ '->-. .4-.'^ C O M P A N Y 
By appointment to His Majesty the 
:: f: King G E O R G E V . \: :: 

A . A u d i b e r t 
Calle Ingenieros, 14, G I B R A L T A R 

a i 
Ferea y Earle 

Taller de bicicletas, accesorios, venta y 
alquiler—Composturas garantizadas 

Calle Gibraltar, 25—Teléfono 437 
LA LINEA 

E '-'-'r'fí r i f l O I y I K * fi\ki Maravilloso me ióameirto para lasen 
fB I UbUI ! ! SI A U A n W fern-.edades catarrales dé nariz, gar 

ganta y ¡pecho- De venta: Farmacia y Perfumería MORELLO—Gibraltar 
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